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			Día de orientación

		

	
		
			¡Hola y bienvenidos!

			Hoy, empezamos un curso nuevo en nuestra serie de la Escuela de Misterios en el que hablaremos del tema de la muerte y la pérdida en la experiencia humana. Esta semana, consideraremos muchos puntos de vista sobre la muerte, mientras exploramos las maneras de evitar hacernos daño tras la pérdida.

			El duelo describe la forma en la que la mayoría de nosotros respondemos a la pérdida. De forma natural, lloramos la pérdida de algo o alguien cuando hay un vínculo emocional fuerte. Nuestra forma de lamentar esa pérdida determina nuestra salud y felicidad en el futuro. Afecta a las relaciones que tenemos con nosotros mismos, con la gente a la que queremos y con la vida misma.

			Independientemente de quiénes sean y de dónde vengan, ustedes saben cómo es el duelo. Cada cultura tiene sus propias tradiciones respecto a la muerte y la pérdida, pero cada persona expresa el duelo de una manera distinta. La mayoría de nosotros somos conscientes de que el duelo nos puede curar, o, si dejamos que persista demasiado tiempo, nos puede perjudicar. Puede hacer que superemos nuestro dolor, o nos puede tomar como rehenes toda una vida. El duelo nos puede inspirar a hacernos más fuertes. Pero también nos puede vencer.

			La mente de ustedes, como la de cualquier persona, se resiste a enfrentarse a la realidad de la muerte. Sin embargo, la mente es crucial para el proceso de curación después de cualquier tragedia. Les puede enseñar a atesorar los recuerdos de quienes han muerto. Y quizás también les haga recordar que hay que ser amable con los vivos.

			Todos conocemos la pérdida. Mientras crecemos, superamos muchas creencias y comportamientos. También tuvimos que descartar ideas obsoletas sobre nosotros mismos. Tuvimos que abandonar posesiones que apreciábamos. Y, sí, tuvimos que decir adiós a amigos íntimos, parejas y familiares queridos.

			Conocemos la pérdida. También conocemos el temor a perder a personas a las que queremos. La muerte de un ser querido es desgarradora y confusa, pero puede revelarnos algunas verdades elementales sobre nosotros mismos. Nos puede enseñar a vivir una vida más satisfactoria, tras haber sobrevivido a un cambio transformador.

			El legado de un ser querido perdura a través de nuestros recuerdos de dicha persona. Podemos utilizar los recuerdos para que nos ayuden a salir de la oscuridad, o para invitar a la oscuridad a entrar. Podemos utilizar el fallecimiento de una persona como excusa para sufrir o para redescubrir las maravillas de la vida.

			En el transcurso de una vida, es probable que experimentemos muchas muertes y distintos grados de pérdida. Lloramos la pérdida de nuestra juventud y nuestra belleza. Con la edad, perdemos fortalezas que dábamos por sentadas. A cualquier edad, podemos lamentar la pérdida de un cuerpo sano o unas buenas facultades mentales. Puede que nos hayan arrebatado nuestro estatus social. Quizás hayamos perdido nuestra sensación de seguridad, o de identidad. Y, a veces, sentimos que nos hemos perdido a nosotros mismos.

			Todos queremos estar a salvo y cualquier pérdida, o incluso la amenaza de una pérdida, puede resultar aterradora. Al sentir que la vida nos ha traicionado, podemos permitir que la amargura nos convierta en una persona distinta. El camino para superar nuestro duelo puede parecer un misterio… hasta que encontramos nuevas perspectivas.

			A estas alturas, como ustedes lo saben, llevan toda la vida enfrentándose a misterios. A través del nacimiento físico, llegaron a un mundo de misterios. En los primeros meses y años de su existencia, exploraron las maravillas de la vida con una alegría desbordada. Tenían sed por aprender y todos los aspectos de su vida eran como un rompecabezas que esperaba ser resuelto. Les faltaba el conocimiento para explicar las cosas de entonces, pero eso no redujo su entusiasmo. En cuanto pudieron hablar, empezaron a hacer preguntas y buscar respuestas. Descubrieron que los símbolos eran la clave para resolver los mayores enigmas.

			Números, letras, simples ilustraciones… todo esto les ayudó en sus esfuerzos para comprender y comunicarse. El lenguaje era su reto intelectual. Y también su mayor herramienta artística.

			Con la información nueva, llegó el conocimiento. A medida que el conocimiento se hizo más familiar, ustedes mejoraron sus habilidades. Su sabiduría se amplió. Y con cada misterio que ustedes resolvían, se revelaban muchos otros misterios.

			Su vida es su arte, así que recuerden abordar cualquier lección desde el punto de vista de un artista. Ustedes han aprendido mucho y han puesto lo que han aprendido en práctica; el resultado logrado es que su arte ha pasado a ser más interesante y complejo.

			¿Ven que sobrevivir a una pérdida devastadora es otro de los innumerables retos artísticos de la vida? Pueden utilizar estos simples recordatorios como ayuda para superar dichos retos.

			Ver.

			Como cualquier buen artista, el reto que tienen ustedes es verlo todo, independientemente de que sea agradable o desagradable. Ser capaz de ver las cosas como son y no como las quieren ver es la esencia de la conciencia. Ver, sin prejuicios, refuerza la fe en uno mismo.

			Sentir.

			Permítanse sentir al máximo, sin importar lo tierna o terrible que les parezca esa emoción en concreto. Conviertan la tragedia en poesía, la desesperación en creatividad. Para proteger su propia obra de arte, transformen la tristeza en una celebración.

			Decir «no» a sus historias.

			Los pensamientos pueden llevarnos por caminos dolorosos o dirigir la atención al momento presente. Pueden fomentar la autocompasión o rescatarnos cuando la situación parece complicada. En general, los pensamientos no llegan como susurros, sino que nos golpean, gritan fuerte y vienen acompañados por un torrente de emociones. «¡Deja lo que estás haciendo!», gritan. «¡Óyenos! ¡Créenos! ¡Muere por nosotros!»

			Por esta razón, los pensamientos no deberían ser un misterio para uno mismo. Es fácil oír lo que uno se dice a sí mismo. Usted puede oír y aprender. Igual que en la vida, en sus manos está cambiar y hacer modificaciones, incluso en el proceso de creación.

			Decir «sí» a la vida.

			Acepten las sorpresas de la vida. Digan «sí» a lo impredecible de la vida. Digan sí a sus posibilidades ilimitadas. Digan sí, porque la vida es el artista supremo que enseña a crear algo bello en cualquier circunstancia.

			La existencia se define por un flujo constante de acontecimientos. Algunos pueden parecer trágicos y otros, alegres. En cualquier caso, los acontecimientos siguen ocurriendo. Ustedes normalmente responden por reflejo; pero pueden elegir responder de forma consciente. Pueden responder a la vida como lo haría un gran artista. Por ejemplo, pueden reconocerse a sí mismos como colaboradores activos con la vida. Pueden agudizar su ojo para la belleza. Pueden reducir sus prejuicios y abrirse al cambio. Pueden atreverse a ver las cosas como son.

			También pueden ser más amables con su cuerpo y reconocer que es un amigo leal. De hecho, el cuerpo es más que un (mero) amigo. Es el amor de nuestra vida. ¿Alguien ha estado alguna vez conectado más íntimamente con ustedes que su cuerpo físico?

			¿Alguien le ha apoyado más, en los buenos y en los malos tiempos, en la salud y en la enfermedad? ¿Alguien ha estado más dispuesto a servirles en sus mejores y peores impulsos o a ayudarles a lograr sus ambiciones? Es poco probable que alguien haya recibido tanto veneno de ustedes sin culparles ni sentir rencor.

			No es demasiado tarde para demostrar al cuerpo el amor incondicional que merece. Nunca es demasiado tarde para ser un cuidador entregado de este ser humano. Respetar al cuerpo es la parte más básica de dominar la vida.

			En general, no prestamos atención a nuestros cuerpos hasta que nos dan un problema. Y, cuando esto sucede, tendemos a sentir rencor. En la mayoría de los casos, culpamos al animal humano por la molestia que nos ha causado. Somos impacientes y críticos.

			Lo vemos todo desde la perspectiva de la mente, que no siempre es compasiva respecto al ser humano. Estamos tan ebrios de la mente, y tan fascinados por nuestros pensamientos que no podemos ver las maravillas que existen más allá de ellos.

			Todos tenemos la opción de salir de nuestra cabeza y ponernos (a nosotros mismos) a disposición de la felicidad. Podemos ponernos en contacto con personas cercanas. Podemos aceptar el amor que se nos ofrece y atrevernos a dar amor a cambio. Podemos dejar que nuestros corazones se abran más y más.

			Si se les da la oportunidad, nuestros cuerpos físicos encontrarán la fortaleza para elevarnos a la claridad y mantenernos allí. Podemos ser pacientes mientras empezamos a aplicar nuestro arte de nuevo. Podemos elegir en qué creer, mientras todas nuestras piezas se levantan a partir de las ruinas de un sueño roto.

			Como he dicho, una de las muchas consecuencias de perder a alguien es perderse a uno mismo. Es fácil desatender las necesidades del cuerpo en momentos de duelo. Es fácil, cuando el dolor pesa tanto, que ese peso nos hunda. Podemos ignorar todos los caminos familiares que conducen a la alegría y negarnos los pequeños placeres que hacen que vivir valga la pena.

			En pleno trauma, o después de una pérdida inesperada, la autocompasión nos puede derrotar. Parece que la culpa o la vergüenza nos abruma. Sí, puede que perdamos el contacto con nosotros mismos, dando prioridad a la lealtad al muerto antes que al deber a los vivos.

			Si alguna de estas ideas les resulta familiar, puede que estén listos para perspectivas más profundas. Si piensan que la muerte se llevó todo lo maravilloso que tenían, les garantizo que hay más maravillas esperándoles. La vida les llama para que vuelvan a su interminable juego de misterios.

			¿Todavía están dispuestos a jugar?
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			Día 1: La Realidad

		

	
		
			Poniéndose una mano a la altura de los ojos,

			se dio cuenta

			de que él también estaba formado por lo visible y lo invisible…

			¡aquellos millones de estrellas

			y el espacio que había entre ellas!

			¡Buenos días! ¡Bienvenidos de nuevo!

			Hoy, empezaré con la historia de un curandero que vivió hace mucho mucho tiempo. Pero, como la mayoría de las historias inmemoriales, esta también trata sobre ustedes, sobre mí y sobre nuestro deseo natural de buscar la verdad.

			Aquel hombre, pese a ser todavía joven, había dedicado su vida a buscar la verdad. Creía que ser un gran chamán implicaba más cosas de las que él había aprendido de sus enseñanzas ancestrales, estaba sediento de nuevas revelaciones. Por eso, dejó el pueblo una noche y siguió su camino hasta el alto desierto para encontrar un lugar tranquilo donde meditar.

			Mientras el sol se ponía detrás de las montañas del oeste, encontró un lugar apartado y acampó. Comió algo sencillo y enseguida se quedó dormido bajo el cielo nocturno.

			Mucho después de las doce, se despertó y se puso a mirar el cielo. No había luna aquella noche y las estrellas resplandecían. Cada partícula de luz brillaba como un diamante contra la oscuridad del espacio. Las estrellas… y el espacio vasto y vacío que había entre ellas.

			Cuando el joven levantó la mano para frotarse los ojos cansados, se fijó en sus dedos perfilados contra el cielo brillante. Al mirar, parecía que veía a través de su mano, hasta las estrellas que había más allá. ¿O era posible que sus manos también estuvieran formadas por estrellas?

			En aquel instante, (se) sintió como si despertara después de haber dormido toda la vida. Se puso de pie, bajó la vista a su cuerpo y, después, la levantó hacia el cielo nocturno. Una sonrisa de comprensión le iluminó la cara. «Estoy hecho de estrellas… y del espacio que hay entre ellas», se dijo a sí mismo.

			Mientras procesaba ese pensamiento, también se dio cuenta de que las estrellas no creaban la luz, tal y como había pensado. La luz creaba las estrellas. «Todo mi cuerpo está hecho de luz», susurró. «¡Todo está hecho de luz!».

			Vio que el espacio que había entre las estrellas no estaba vacío, sino lleno de luz que no se veía, porque no había materia que lo reflejara. Se dio cuenta de que la luz contenía toda la información de la vida. Su cuerpo, como todos los demás, estaba hecho de estrellas. Toda la materia estaba formada por átomos y el espacio que había entre ellos.

			El universo está hecho de materia y de la fuerza creativa de energía que hace posible la vida. Esta fuerza es lo que realmente era él. Es la verdad para todos los seres vivos.

			Aquella noche, en un momento de inspiración, el curandero se vio a sí mismo en todo. Se vio en cada humano, animal, insecto y árbol. Se vio en los bosques, océanos y prados. Se vio en las nubes, en la lluvia y en la tierra que había bajo sus pies. Vio cómo la vida combinaba la materia y la energía para crear innumerables manifestaciones de sí misma.

			«¡Soy vida!», gritó al cielo reluciente. «Y me veo reflejado en todos los seres humanos!». De repente, fue tan obvio que los individuos eran espejos los unos para los otros, pero que había una especie de humo que nublaba su visión. Oscurecía la verdad para ellos.

			«¡Ah!», exclamó. «El espejo es el soñador, la mente de cada ser humano… y el humo es el sueño en sí!»

			Como es arriba, es abajo

			El hombre que estaba debajo de las estrellas podía ver que su cuerpo era una copia de los cielos. Estaba formado por partículas de materia, y por el misterio que había entre las partículas.

			Él estaba hecho de carne, sí. Estaba formado por materia, y también por la fuerza invisible que movía la materia. Él era la energía que sostenía a aquel cuerpo humano durante sus años de existencia y que algún día lo reclamaría.

			De repente, el joven chamán de esta historia tuvo una visión más amplia. Podríamos decir que vio la perspectiva más grande posible. Igual que él, podemos adquirir sabiduría y perspectiva ampliando nuestra conciencia. Podemos levantar la vista a los cielos, o mirar hacia dentro al componente más simple de nuestros cuerpos, y ver la vida.

			Solo existe una única perspectiva verdadera: la de la vida. Se percibe a sí misma a través de todo objeto y todo ser. La vida es lo único que hay.

			Al darnos cuenta de esto, cambiamos nuestra forma de vernos a nosotros mismos y a todos los demás. Algún día, podría transformar la forma en la que todos los humanos vemos el mundo. La mayoría de nosotros imaginamos muy poco más allá de nuestras propias versiones de la realidad. Tenemos opiniones sobre lo que vemos y tomamos decisiones de suma importancia basándonos en esas opiniones. Sin embargo, las opiniones no son la verdad, sino historias que contamos sobre la verdad.

			Igual que el curandero de esta historia, casi nunca dedicamos un momento a lograr una visión de conjunto. Pero durante aquella noche sin luna en el desierto, él comprendió por fin que le habían dado una idea equivocada las historias familiares de su juventud. Vio que el conocimiento, a pesar de todas sus maravillas, era el humo que oscurecía la toma de conciencia humana.

			Aquella perspectiva lo cambió para siempre. Y, para asegurarse de no olvidar nunca las lecciones que había aprendido aquella noche, se dio a sí mismo un nombre nuevo. Se llamaría Espejo Humeante, Tezcatlipoca.

			En todo momento, las personas podemos tomar la decisión de ser más conscientes. Podemos ampliar nuestro punto de vista o podemos equilibrar muchos planteamientos. Podemos abrir los ojos para tener una visión de conjunto, la mayor posible, como se atrevió a hacer Espejo Humeante.

			Cada mente es la imagen de un espejo que refleja el mundo físico; pero los espejos también distorsionan lo que reflejan. ¿La mente de ustedes hace bien su trabajo? ¿Está lista para salir de su propio camino? ¿Está preparada para cuestionar el conocimiento y ver la vida tal y como es?

			La historia de Espejo Humeante es una sencilla lección sobre la toma de conciencia. Nos recuerda que, incluso cuando somos adultos, estamos dispuestos a creer lo que nos dicen. Nos insta a abandonar la inocencia y empezar a ver las cosas como son.

			Nuestras historias intentan explicarnos la verdad, pero a menudo nos alejan aún más de ella. El miedo distorsiona la forma en la que percibimos todo lo que nos rodea; y, por supuesto, el miedo falsea la forma en la que nos percibimos a nosotros mismos. Paralizados por nuestra versión de la realidad, nos imaginamos que la vida es algo separado de nosotros y que quizás incluso nos es hostil.

			La existencia humana aporta agitación, tranquilidad y todas las probabilidades a la vez. Incluye todos los objetivos y expresiones simultáneamente. La vida es una comedia y una tragedia. Y nuestras historias no son la verdad; con demasiada frecuencia, se niegan a reconocer la verdad.

			Nosotros somos miembros de una especie específica, existimos en un planeta entre muchos otros dentro de innumerables sistemas solares… dentro del único universo que conocemos. Nada de esto nos hace pequeños ni ordinarios. Todas las formas de vida, conocidas o desconocidas, son extraordinarias. Cada ser es un milagro de la creación.

			Cada forma de vida tiene características únicas. Cada una tiene un talento que la diferencia de las demás y cada una hace su propia aportación a la vida en su conjunto. Sin embargo, ninguna criatura es inmortal. Independientemente de nuestra función, todos estamos hechos de materia y la materia no dura para siempre.

			Sin embargo, la verdad sí, y la verdad es nuestra esencia.

			El equilibrio

			Algo muere y algo nace, continuamente. La materia existe en una forma, y, después, se reorganiza adoptando otra. O deja de existir como materia. La vida es el proceso perpetuo de creación y destrucción. El resultado, tanto si decidimos verlo como si no, es un equilibrio perfecto.

			Los humanos nacemos, vivimos y morimos. Mientras vivimos, nuestras acciones reflejan el proceso de la vida. Somos creados y después, nosotros creamos. Somos testigos de muchos nacimientos y muchos tipos de muerte, pero no siempre nos resulta fácil ver el equilibrio.

			La mayoría de nosotros reaccionamos mal a la pérdida. Sin embargo, para la vida infinita, nada se pierde y nada se gana. ¿Suponen ustedes que la vida se arrepiente de algún acto concreto de destrucción o creación? ¿Que lamenta haber hecho cosas que son mortales: un árbol, un pájaro, una persona? ¿La vida deja de crear debido a la tragedia de las cosas rotas?

			La vida transforma la materia sin parar. Se podría decir que transforma el espejo, que es el cuerpo de ustedes, y el de todos los cuerpos vivos. A su vez, ustedes transforman el reflejo del espejo, que es su mente.
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